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El día 22 de enero de 2017 falleció Estela Ra-
quel Giménez. Para quienes tuvimos la suerte y el 
honor de conocerla se nos fue una Maestra, en to-
da la acepción de la palabra.

 Literalmente una maestra, por sus estudios, 
una maestra de la medicina, una maestra de la To-
xicología y principalmente una maestra de la vida.

Había nacido en el Barrio de Urquiza de la Ca-
pital Federal, hija de inmigrantes españoles, que 
le transmitieron su fuerza y determinación para 
enfrentar la vida.

Siempre recordaba el impulso que le dieron su 
padres para que continuara sus estudios y plasma-
ra sus cualidades intelectuales en logros tangibles. 

Así estudió enfermería en la Cruz Roja de Vi-
lla Ballester a los 15 años, siendo estos primeros 
estudios los que la acercaron a la temática de la 
salud, y siempre recordaba al Hospitalito de Villa 
Ballester y a la escuela José Hernández donde re-
cibió esa instrucción.

En ese hospitalito la adolescente que era, co-
menzó a acercarse al mundo de la medicina, al que todavía tardaría en llegar, pues primero fue maestra 
normal, título muy preciado por su madre quien tenía gran admiración por los educadores.

El ciclo universitario lo cumplió de manera muy rápida, y la llevó a obtener su título de médica en la Fa-
cultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. En este período adquirió no solo los conocimientos 
necesarios para ejercer su profesión, sino también las amistades que la acompañarán en sus actividades.

Una vez recibida comenzó a desarrollar sus actividades profesionales en el Hospital de Niños Ricardo 
Gutiérrez de la Ciudad de Buenos Aires y se integró a las primeras Residencias de Pediatría del país. Su 
formación pediátrica la llevó a desarrollar su actividad en la Sala IV y I donde conoció al Dr. Carlos Gian-
nantonio, de gran trascendencia en su carrera y en su desarrollo profesional. Años más tarde él mismo le 
realizaría consultas que serían claves para detectar epidemias como las del mercurio que contenían los 
sistemas de distribucion de los pañales.

Es en el marco de este Hospital de Niños, efervescente de juventud, que comenzó con la invalorable 
capacidad para ver los espacios y las necesidades que se suscitaban en la atención pediátrica en general 
y que la llevó a aplicar procedimientos inexplorados y concebir un servicio de intoxicaciones que también 
abarcó los problemas de los adolescentes y los adultos y brindó información a los médicos, a través del te-
léfono para permitir la atención local del enfermo.

Es el misterio de la Toxicología lo que la atrapó y junto con los Dres. Tomás Banzas, Emilio Astolfi y Flo-
rencio Escardó (hijo) fundaron en 1962 el Centro Nacional de Intoxicaciones integrando un grupo de be-
cados, algunos de los cuales continuaron en el quehacer toxicológico.

Desde allí difundió esa toxicología que ella describía de misteriosa, atrapante y logrando que esta tras-
cendiera en el ambito de todo el país. Contribuyó a la formación de profesionales que después sembraron 
la toxicología en otros lugares del país.

Desde la Cátedra de Toxicología de la Facultad de Medicina de la UBA, en la que fue Profesora Titular 
por concurso y desde el mismo Hospital contribuyó a la formación de los futuros médicos enseñando la 
especialidad con criterios que la hacían atrayente.

Adelantada a su tiempos impulsó el uso racional de los medicamentos a través de proponer modifica-
ciones en los prospectos cuando se crea conveniente y también del Vademécum del Hospital y da los pri-
meros pasos en lo que luego decantaría en un Programa Nacional de Farmacovigilancia
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Escribió junto con los colaboradores el primer libro de Toxicología Clínica Infantil de la Argentina en 
el año 1977.

Y nos impulsó a todos a escribir y plasmar la experiencia individual y colectiva del servicio a través de 
múltiples expresiones escritas como el Boletín ecológico de ex Municipalidad de Buenos Aires 1980-85, el 
Boletín de farmacoterapéutica y toxicología de la Unidad de Toxicología – Secretaria de Salud de la Ciu-
dad de Buenos Aires. 

Fue docente de postgrado España, Pamplona, en la temática de Toxicología Ambiental de la Unión Eu-
ropea, y en el Ministerio de Sanidad y Consumo de España. También esta actividad la desempeñó en otros 
países de Latinoamérica y América Central, así como en todas las provincias argentinas.

Docente del 5t0 curso de atención sanitaria de Medio ambiente, International Master Course on En-
viromental Health organizado por el Gobierno de Navarro y Ministerio de Salud y Consumo Ministerio de 
Obras Públicas y urbanismo, Oficina Regional para Europa de la OMS y Universidad Pública de Navarra Es-
paña 1990,91 y 92

Pero se retira temprano de la vida hospitalaria al comienzo de los años 90, para liderar junto con el Dr. 
Pablo M. Bazerque otro proyecto que resultó un cambio fundamental en el control de los medicamentos 
la creación de la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica y pudo con-
cretar la puesta en marcha del Programa Nacional de Farmacovigilancia, materia esta de la que fue pione-
ra en el país y con esto permitió visualizar a los Centros de intoxicaciones en una de las múltiples facetas 
a la que dan respuesta.

También en esa etapa coordinó el grupo de productos para la salud (SGT11) de MERCOSUR, donde lo-
gró significativos avances a través de normativas comunes.

Realizó su tesis doctoral en Toxicología, donde obtiene las más altas calificaciones. Tema Talio clasifi-
cación 10(diez). Esto fue un factor contribuyente a la prohibición de uso de este raticida-rodenticida a ni-
vel nacional por parte de los organismos reguladores en la materia.

Allí no sólo sus conocimientos de la toxicología, sino también esa sensibilidad que sólo ella tenía de pe-
diatra fina y de mujer perceptiva e intuitiva que era su capital fundamental a la hora de observar el niño 
y su entorno y realizar el diagnóstico. Esta tesis, desde sus páginas, nos permitió en la actualidad resolver 
cuestiones ligadas a la integridad de un niño internado pues nos conectó con un hecho ocurrido cuarenta 
años atrás, donde ella había pesquisado y diagnosticado la intoxicación con talio de unos niños y su padre, 
y la posible responsable de la misma sería ahora la misma que intoxicó al niño internado.

Nunca olvidaré cuando nos decía que diéramos lugar además de la racionalidad y el método, a la in-
tuición, a la hora de realizar los diagnósticos. Que nunca nos olvidemos del contexto en el que ocurrían 
las intoxicaciones.

Fue merecedora de múltiples premios nacionales e internacionales por sus trabajos e investigaciones
Fue Profesora Consulta Titular de la Universidad de Buenos Aires desde el año 2002.
En los últimos años volvió a su Hospital e intervino activamente como Integrante del Comité editorial 

de la Revista del Hospital de Niños, demostrando en ella su inteligencia y sabiduría.
Nosotros, sus discípulos siempre la recordaremos, por su personalidad, su inteligencia y su mirada en 

la que no solo veía los aspectos científicos, sino el cariz humano que le daba a cada situación. Ella se fue 
arropada por todos por su familia de sangre que siempre la amó y por todos nosotros para quienes será 
como lo dice su nombre una ESTRELLA.

El viaje del hombre, de la mujer es largo, más largo que la vida,
Es una estrella al borde del camino, un cielo
Que imaginamos ver entre dos árboles. 
                                                                                   (Yves Bonnefoy)
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